nea sn as ga ias 


AÑO TIL. Tersca 17 ne Feoneno ne 1885. NÚM. 47. 


EL IRIS DE PAZ 


PERIÓDICO QUINCENAL ESPIRITISTA 
ORGANO DE LA SOCIEDAD SERTORIANA DE ESTUDIOS. PSICOLÓGICOS 


ARAPIIAAIRAR PIAR ICA RERRIR AIRIS 


Fecha triste y memorable que nos recuerda el dia en que Tosha- 
bitantes de la Ciudad Eterna, atraidos quizá por un sentimiento de 
humanidad ó de simpatia, acudieron al campo de Flora, en el año 
1600, para presenciar en él un acto de inconcebible ferocidad del 
que fué víctima uno de sus ilustres compatriotas, clsibio Giorda- 
no Bruno, que, por el euo,we delilo de ser apóstol del libre=pensa- 
miento, iba å extinguir su yida entre las ascuas de infamante pira 
preparada allí por los sicarios del Santo Oficio. 

Y esta fecha, que å través de dos siglos se ha conservado indele. 
ble en la memoria de todos los amantes del progreso; esta fecha, 
escrita con letras de oro en la historia del libre-exámen por ser la 
desu redención, y con sangre inocente en la megra del romanis- 
mo, esla fecha en que todas Jas naciones europeas, adhiriéndose & 
la liberal Italia, van á,dar público testimonio de veneración y amor 
al filósofo profundo, al orador elocuente, al invicto mártir é infati- 
gable divulgador del libre-pensamiento, por el cual sufrió tan cruel 
suplicio, elevando y coronando una estátua que perpetue su mc- 
moria, en el mismo campo donde fué victima de la sañuda, intran- 
sigencia. 

Tilósofos, artistas, literatos, todos los amantes de la lúz y de la 
libertad, en. fin, rendirán en este dia tributo de admiración al jó- 
ven dominico nacido cn Nola y hecho cenizas en la ciudad de los 
Césares, cuando llegando å ¿l la comitiva del «Congreso universal 
libre-pensador», se adelante el presidente å orlear. la estatua con- 
la corona del mártir. 

Nosotros, pues, que amamos. como el que:más la libertad de 
acción y de concieñcia, no podemos enmndecer ni dejar de coad- 
yuvar Con nuestro humilde óbolo al mayor explendor de esta fies- 
ta donde se houra al saber, á la virtud y al heroismo. A este fin, 


Er Irs DE Paz, interrumpiendo sus habituales tareas, dedica el 
nresente número å pregonar les glorias del inmortal Giordano 


Bruno. 
ES La Redacción. i 
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GIORDANO BRUNO, 


Hoy que la Italia unida, regenerada 
y libre á costa ge prodigiosos esfuer- 
zos; paga deudas de gratitud Mosilus- 
„tres hombres que la hicieron grande, 
„sean poetas, tribunos, sábios, politicos 
6 guerreros, y agita la ideg de elevar 
un monumento alí mártir cuyo nombre 
encabeza estas lineas, conviene que to- 
sios sepan quién fué, qué hizo y en qué 
motivos se fundó el ódio implacable y 
tenaz quele perigió durante largos 
años. liasta reducirle públicamente á 
cenizas en el emplicio de la hoguera. 

Giordano Bruno, á mediados del si- 
glo XVI (1550) nació en Nola, cerca de 
Napoles, y fué quemado vivo en Roma 
el 17 de Tebrero de 1600. Entre estas 
dos fechas se encierra una vida de 
asombrosa actividad intelectual, desa- 
exificios heróicos por la ciencia, de per- 
secnciones y martirios, Muy jóven era 
cuando profesó de religioso dominico 

noun convento de su pátria. Estudió 
con ardor ciencias y letras humans, 
filosoha y teología, Aqui halló el tro- 
piezo. Su inteligencia vigorosa y enlti- 
vado, de ámplias miras y lógica inflexi- 
Dle, asi como su carácterfranco y 
vonil, eran los ménos adecuados para 
los estudios teológicos, donde la razón 
«ocupa el último lugar, ia revelación 
pugna con la naturaleza, y la prueba 
sesustituye con el milagro. Sin duda 
pudo muy bien, como tantos otros, di- 
Simular su repugnancia y ocultar sus 
“reparos bajo las apariencias del cre- 
jente; esto era lo más cómodo; pero 
obrando así, hubiera sido un fraile vul- 
gar y no Giordano Bruno. Su nombre 
hubiese muerto con él, mientras que 
por haber proclamado audazmente el 
libre-pensamiento, vive y vivirá siem- 
pre en la memoria de los hombres. 

La llamada ciencia teológica no era 
propósito para sn claro entendimien- 
to. Muy pronto advirtió Giordano que 
no merece dl hombre de ciencia ningun 
conocimiento, si no es verdadero, cier> 
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to y sistemático, que la revelación no 
puede ser punto de partida para racio- 
nales investigaciones, plies varia se- 
gun las épocas, localidades y creencias 
religiosas; siendo principio de fé enun 
pais lo mismo que en otro se rechaza 
con horror y menosprecio. Empezó por 
meros escrúpulos sobre puntos no dog- 
máticos; pero pronto sus dudas sobro 
la virginidad de María y sobre el mis- 
terio de la transubstanciación leindis- 
pusieron con sus superiores, trayéndo. 
le raprensiones y castigos. Incapaz de 
doblegarse á la fuerza legó husta ne- 
gar osadamente Ja-base fundamental 
del cristianismo: esto es, la natural=z0 
divina de Jesús; proposición á que ja- 
más se atrevió Lutero. Claro es que 
con semejantes ideas y el yalor dè ma- 
nifestarla, aquel fraile indócil no podia 
caber dentro delos muros desu con- 
vento. 

Agitado, pues, por una fiebre ar- 
diente y tempestnosa, comienza su 
vida aventurera y propagandista. Po- 
cos han reunido en el alto grado que 
Giordano Bruno las condiciones inter- 
nas y externas para cualquier aposto- 
lado. Era su figura hermosa y lena de 
distinción: sus grandes ojos negros pn- 
recian iluminar con vivos vesplandores 
su pálido semblante; su palabra clo- 
cuente hacía vibrar las fibras del son- 
timiento; ningún campo tan vasto y 
cultivado como el de su inteligencia, y 
todo esto, unido &-um amor inquebran= 
table á la verdad y la justicia, sosteni- 
do por firmes convicciones y el heróico 
valor de que dió tan ámplias y solemnes 
pruebas. Dejando su retiro de Nápoles, 
vierte la semilla desu doctrina racio- 
nalista en Génova, Niza, Milan y Vene- 
cia: por todas partes despierta vivas 
simpatías y tenaces ódios: los que no 
alcanzanú vencerle eon la palabra en 
libre discusión, recurren á la calumnia 
y la violencia, hasta: que perseguido sin 
cesar, desterrado de pueblo en pneblo, 
sintiendo crecer trás de sus pasos la 
amenazante marca de implacables aje- 
chanzas, deja el suelo italiano para in, 
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caballero andante de sus convicciones, 
å derramarlas por toda Europa. 

Su razón inde pendiente y libre como 
el aire ha sacudido lejos de si el yugo 
de la autoridad y el dogma, tanto en el 
terreno religioso como puramente cien- 
tífico. A la revelación opone el criterio 
racional; á la filosofía aristotélica, do- 
ninante á la sazón en todas las escue- 
las, opone un panteismo basado en las 
doctrinas de Raymundo Lulio; á la as- 
tronomia de Ptolomeo, la de Copérni- 
co; al concepto mezquino y limitado del 
mundo antiguo, el dela pluralidad de 
universos infinitos é incorruptibles, 
cumpliendo una evolución incesante y 
eterna; y apoyado en la lógica de Ray- 
mundo Lulo, en la astronomia coper 
nicara, en el panteismo antiguo de 
Platón, Perménides, Plinio y Nicolás 
de Cusa, fundidas ya todas estas doc- 
trivas y enseñanzas en el crisol mara- 
willoso de su entendimiento, lánzase å 
luchar en desigual combate contra la 
Escuela, contra Ja Iglesia, contra las 
rancias preocupaciones y los intereses 
de su tiempo. Lucha fué esta de uno 
dela razón desarmada y 
desnuda contra el error poderoso y 
ño decuantas fuerzas entonces exis- 
tían. y cireunstancias tales solo podia 
producir uño de estos dos resultados: 
la apostasia, ó el martirio. . = 

A la edad, de 30 años deja Giordano 
Bruno la-ciudad de Génova, morada de 
su sombrio fanatismo, de ese fanatismo 
intolerante. que se tapa los oidos para 
no escuchar y los ojos para no ver; y 
ya en Francia, predica en Lión, en To- 
losa, donde es aclamado con enin: 
mmo, y ávido de nuevos triunfos marcha 
al centro, ú Paris, con el objeto de ex- 
poner públicamente sus doctrinas, de- 
Tendiéndolas ante los más Jlustres så- 
bios. Halla en Paris protectores pode- 
X08505, COMO, Enrique de Angulema y el 
embajador veneciano y J. Moro.quien le 
presentó al rey Enrique 111. Gracias á 
tan valiosos patrono -obtuvo permiso 


Para explicar filosofia en la célebre 


úniversidad parisiens», y segun su bió- 


grafo Scioppio, hubiera alcanzado pla- 
za de catedrático titular, sin su oposi= 
ción. á oir misa. Como se vé, Paris le 
acogió mucho mejor que su misma pá- 
tria: la juyentud le aclamaba y seguía, 
los doctores de la idea tradicional eran 
arrollados por su lógica inconstrasta= 
ble; sus improvisaciones calorosas y 
vehementes arrebataban los ánimos y 
por momentos iba creciendo y difun= 
diéndose su nombrada, Pero nadie im- 
punemente se erige en apóstol y de- 
Tensor de nuevas ideas: la idea antigua, 
consolidada por el. tiempo, enlazada 
con los intereses sociales, sostenido 
por los poderes públicos, espera en pió 
y armada el combate, y no seresienad 
susumbir.sin resisténcia tenaz y no su- 
eumbe sin herir mortalmente 4 su an- 
tagonista. Ésto sucedió con Giordano 
Bruno. 

Nuevo Sócrates, habia de sellar sy 
conyicciones con su propia sangre. N 
para que tales convicciones no murie- 
ran, desvanecióndose con el sonido de 
su palabra, las consignó en obris nu- 
merosas, que áun hoy nos admiran por 
el saber yla profundidad que encie- 
rran. Las más notables son: Della Cuu- 
EA Principio ed Uno, y Delt“ Infin 
Universo é Mondi, ambas dedicadas å 
Miguel de Castelnau, embajador de 
Francia, su huésped y amigo. Giorda- 
no llamaba å.ċstas dos obras las dos 
columnas de la filosofia. (+ /ondamenti 
dell! intiero edificio della nostra, filoso- 


Jia); con lo cual, excusarlo es ponderar 


su importancia. Escribió tambien /2 
Candelajo (El Candelero), comedia sa- 
trica; De compendiosa architectura et 
complemento artis Lulli; De umbris 
idearum; Spaccio dellu bestia triunfante 
(Expulsión de la bestia triunfante), li- 
bro en que ataca audazmente al ponti- 
ficado; De lampade combinatoria lullia= 
na De imaginùm, signorum el indet- 
vum compositione; De universo el inniu- 
merabilidus, sen de universo el mundis; 
De triplici, minimu et mensura; cou 
otras muchas, cuyos solos titulos alar- 
garian demasiado esta breve reseñas 
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Todos estos librøsse distinguen de lo 
vulgar por lo libre del pensamiento, el 
vigor lógico y lå claridad cnérgica de 
la expresión., 

Giordano Bruno se llamaba el Reze- 
tadir. Ysto indica el concepto que tenía 
de si mismo y de su oficio en el mundo. 
Revelar, manifestar, divulgar sus con- 
vieciones y teorias, esparcir la semilla 
à todoslos vientos, ser infatigable 
wantenedor del pensamiento libre, de 
lo nuevo contra lo antiguo, de la inde- 
peudencia humana contra la doble tu- 
tela de la autoridad y la tradición uni- 
“das en la escuelá y cn la iglesia, Agi- 
tado por este ardor ó fiebre de propa- 
ganda, no podia permanecer largo 
tiempo en la misma ciudad; sino ir de 
pueblo en pueblo, de una universidad 
otra, enseñando, discutieudo, escri- 
biendo, formando discipulos y atrayén- 
dose audmiraciones y ódios å su paso. 
De Paris trasládase á Inglaterra, don- 
de por mediación de Felipe Sidney lo- 
gra la benevolencia de la reina Isabel. 
Protegido por ella consigue explicar 
enla famosa universidad de Oxford y 
ataca la filosofía peripatótica y luas- 
tronomía de Ptolomeo, dominantes en 
sus aulas; vuelve despues á Paris y 
luego entra en Alemania, donde expli- 
ca en Marburgo, en Witemberga, á la 
que apellida la «Atenas germánica.» en 
Praga, Heimstasd y Francfort sobre el 
Mein y en otras varias poblaciones. 
Nuda más conocido entonces que su 
persona y doctrina, y nada tan andaz 
como su palabra. No aspira á una re- 
forma ó modificación, como Lutero; 
sino que va mucho más lejos que el 
Traite aleman, pues ataca de frente toda 
religión positiya y revelada, echando 
losfundamentos del sistema cartesiano, 
saber dudar no admitir como cierto 
sino lo probado y evidente. Todos los 
filósofos posteriores, desde Spinoza á 
Hegel, son, bajo muchos aspectos, dis- 
cipulos y continuadores suyos, 
¿Aunque en varias épocas de su vida 


tuvo la amislad y protección de emba . 


Jadores, «principes y reyes poderosos, 


vivió siempre modesto y pobra, negún- 
dose á recibirlos regalos que le hacian 
y aceptando solo á cambio de sus pro- 
digiosas táreas intelectuales el necesa- 
rio alimento y tosco sayal para cubrir- 
se. A veces caminaba llevando todo sit 
equipaje consigo, envuelto eu un lio, 
puesto en la punta deun palo, Tuvoú 
su alcance ser poderoso, y prefirió ser 
humilde; pudo sr rico y vivió en vo» 
Iuntaria pobreza: jamás aborreció ú 
nadie, niun å los que le persiguierón y 
martirizarón. Ni fué soberbio ni se do- 
blegó nunca áú la violencia; llegada la 
ocasión, demostró claramente que sa- 
bia padecer y tambien sabia morir 

Un sentimiento imperioso, ivresi 
ble en los hijos” de países acariciados 
por el sol y embellecidos por las oros, 
el sentimiento de la nostalgia, le hacia 
volver los ojos á las italianas costas, 
Ausiaba mirar el sol de Nanoles, las 
campiñas de Florencia, las orillas del 
P6 y el Arno, los monumentos de Ro. 
ma y oir las incfables armonías de lo, 
lengua pátria, de aquella lengua en 
que cantó Dante, suspiró Petrarca: y 
pintó Ariosto. Conacia el peligro de en- 
tregarse á sus enemigos implacables; 
mas åun conociéndolo, quiso yer antes 
de morir el cielo azul bajo cuya hóye= 
da habia nacido. 

Apenas sentó el pié en Italia fué pre~ 
so. Corria Setiembre de 1592, Lelle- 
varon å los Plomos, terrible prisión de 
Venecia, en cuyos calabozos los mås 
robustos morian de fiebres porel inten- 
so calor del vergno, 6: quedaban he'as 
dosen el invierno. Fué el inquisidor 
jefe quien le mandó prender y quien 
envió tan /2ust4 nueva ú Roma; El in- 
quisidor general de la córte romana pi- 
dió enseguida la extradición del presoz 
más el Consejo de Venecia se negó por 
éntonces å entregarlo. No quiso tam- 
poco ponerle en libertad, aunque de 
ningun crimen era reo, y le tuyo seis 
ados como olvidado en el calabozo. 
Pero Roma no le olvidaba. A la puerta 
desnencierro, como una furia sombria, 
velaba de contínuo la Inquisición, hass 
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ta que en 1508 pudo apoderarse de él, 


trasladándo!e desde los Plomos de Ve- 
necia á las prisiones del Santo Oficio 
romano. ¡Qué júbilo, qué gloria para 
el na Los mayores teólogos 
fueron å discutir con el audaz innova- 
dor, y nada consiguieron: volvieron 
otra y otra vez, y ý sus citas de textos 
y autoridades zontestó con razones y 
permaneció inflexible. Le amenazaron, 
Je pusieron á pan y agua, y no cedió 
tampoco; le arrastraron ¡cosa increible 
si no fuese tan cierta! le arrastraron 27 
veces al tormento, y 27 veces lo resis- 
tió sin retractarse, quedando en algu- 
nas de ellas como muerto durante lar- 
gas horas: y viendo ya la Inquisición 
queclmártirenfuerzadetan atroces tor- 
mentos, iba å escapar del patibulo, le 
sucó dela mazmorra en que yacia el Y 
de Febrero de 1600. No podia andar. 
Le llevaron al palacio del inquisidor 
San Severino, donde en presencia de 
cardenales, inquisidores, teólogos y del 
gobernador de Roma, le hicieron arro- 
dillar por fuerza y le leyeron ja sen- 
tencia, condenándole ú ser degradado, 
excomu'gado y quemado «con la ma 
yor clemencia y sin efusión de sangre», 
(ut quam clementissime et citra sangui- 
` ms effusionem punireturi; lo cual fuè 
unir å la mayor oru Idad la más horri 
ble ironía, Le concedieron una semana 
para laconfesióu de menes. Con- 
tostó que «no tenia crimen alguno, y 
que de fijo la conciencia de sus jueces 
al dictar el fallo, estaria menos tran- 
quí a quela suya propia.» Finalmente 
ci 17 de Febrero de 1600 fué conducido 
al campo de Flora, quemado vivo y 
hecho cenizas, que uventó el verdugo, 
Durante suplicio tau espantoso no 
lunzó un solo grito, y su noble frente 
permaneció serena y levantada al cielo, 
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Doscientos ochenta y cinco añosi” 


una época en la historia de un pueblo, 
un soplo en la vida de la humanidad, 
Comparemos esas dos fechas y regoci- 
jémonos todos los que amamos entre 
todas las libertades la liber pea de la 
conciencia, más santa 
los santos im, uestos por el NAO 
á sus devotos. 

En 1500 Giordano Bruno; campeón 
insigne del libre-pensa'niento movia en 
Roma abrasado en la hoguera gue i- 
cendió la into'erancia católica: en 1885 
Roma corona á Giordano Bruno y pro- 
clama al alzarle una estalun el triunfo 
del libre-peusumiento y la derrota del 
catolici mo perseguidor de todos los 
apóstoles de la libertad. 

Ayer era la tiara omnipotente; mo- 
narcas y pueblos lu acataban y servían, 
los rayos de sus maldiciones Inspiraban 
terror al mundo entro, su voz resonn- 
Inen la conciencia general, envilecida, 
por la inquisición y ln servidumbre, 
como la trompeta del Sinni: hoy el Pa- 
pa lora hipócritamente su cautiverio, 
y mientras el lenguaje de la razón y 
del derecho se abre paso y CS grata- 
mento acogido en todas partes, los ana- 
temas de los obispos sirven solo de på- 
bulo para la chacota, bulas y breves 
son documentos para la generalidad 
irrisorios, los tronos son indiferentes ù 
la causa pontificia y los pueblos ven en 
eila el más obstinado enemigo del pro- 
greso, 

Ayer se alzaban conventos, hoy. so 
levantan escuelas; ayer la intolerancia 
iluminaba el mundo con los siniestros 
resplandores de sus infames hogueras, 
hoy incen por doquier la aurora de Ju 
tolerancia 6:el sol esplendente de la li- 
bertad; ayer se acudia al confesonario 
y al auto de fé, hoy al meeting y á las 
extosiciones públicas; ayer el catoli- 
cismo ern el señor, hoy es el polichine- 
la incompatible con la razón de esta 
sociedad que rechaza absurdos dogmas 
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y aborrece las supercherias tanto tiem- 
po sostenidas por los clérigos explotan- 
do el nombre de Diós para rellenan ens 
bolsillos y embrutecer al pueblo, Tre- 
menda ha sido la lucha, innumerable 
el martirologio, pero ¿qué importa? 
llegantos al triunfo. Roma no tiene hoy 
suyo vie" terreno que pisa, el catolicis- 
mo audaz é intolerante es hoy, arrvi- 
nado viejo que, podrido par sus vicios y 
combatido por los que atropelló en sus 
{tiempos de robustez.lucha débilmente 
ani:wwado solo por el iustinto de conser- 
vación, y reducido å exbalar tristes 
quejas, ¡6l que antes anonadó, å la hu- 
inonidad con los ecos de sus amera: as! 

En tanto el libre-pensamiento, la ra- 
zòn proclamada como único medio de 
Hegar al conocimiento de la verdad. la 
condenación del dogma como atentato- 
rio ála dignidad humana, la obra, on 
fin; brillantisimamente sostenida porel 
mártir Giordano Bruno ha impuesto, 
su dominio å todas las conciencias dig- 
nas de llamarse así. 

Prosigamos la tarea; propagnemos 
sin cesar el libre-pensamiento; Ataques 
mos sin descanso desu eterno enemigo; 
no le dejemos ni la mezquina satisfac- 
ción que persigue de continuar sus eX- 
plotaciones. Hoy que no puede ser ti- 
rano, es vividor: ño se lo consinigmos, 
y evidenciemos á este fin y å todos hoz 
ras sus propósitos y sus menguadas 
arts, Apresuremos asi Ja hora de 
nuestro triunfo completo y desu total 
exterminio, 

Y en tanto, que los secuaces del ro- 
manismo, viendo como en la ciudad de 
los Papas, mientras el papado muero, 
se glovifica en Giordeno Bruno allibre- 
pensamiento, contemplen la inutilidad 
de tantos anatemas, de tantas persecu- 
ciones y de tantos crímenes Como em- 
plearon para ahogar la voz de la razón, 
que hoy se alza poderosa para cantar 
el funeral de sus verdugos. 


KA 


| con profunda emoción!! 


` Y por eso sufriste las torturas 


funcionarios del mal...— 
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BRUNO. 


DOS TEMPLOS. 


«Paso 4la lúz avancen denodados 
loshibre-pensadore=que yaeshora! 
harto tompo „vivieron dominados 
por una religión inquisidora». 
Amalia Domingo y Soler. 

Mi templo no es la gigantesca nave 

gótica ú ojival, 

imi templo es el espacio donde cabe 

el todo universal! 

No iluminan mi templo luces bellas 

de lámpara ó farol, 

¡us la luna, el lucero, las estrellas 

y ul refulirente sol! 

No gon cantos monólonos y graves 

de un sacristan ó dos, 

¡son los cánticos dulces de las aves 

npe Megan hasta Dios!... 

No es de incienso ni mirra los olores 

subiendo cn espiral, 

¡es la esencia pristina de las flores 

que asciende virginal! 

No son santos de yeso å quien adoro, 

ni virgenes de Sión, s . 

son sabios mil que al recordarlos ¿loro 


Yo te adoro, Giordano; y al amarte š 
doy culto å la verdad, E i 
queen ellemaque ostenta tu estandarte < 
se lege; Libertad!» i 


de aquella Inquisición 
—ideal de los papas y los curas : 
como eterna ilusión 2 
Dehombressin conciencia y extraviados 
en la senda fatal 

de crímenes, infamias y pecados... 


a. A lá 


Gloria, pues, å los sábics redentores 


que esparcen la verdad ; ; 


| y estienden con la ciencia los amores N 


por esta humanidad!!... 
B.M. A 
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¡GLORIA AL MARTIR! 


En la historia de la humanidad hay 
figuras tan salientes como yenerandas, 
å las cuales las generaciones rindea y 
rendirán el homenaje á que por sus 
Virtudes, su heroismo, Su saber y su 
constancia se hicieran acreedores. 
Una de estasgrandes figurases Gior- 
dano Bruno. 
Doscientos ochenta y cinco años hace 
que este mártir por la idea libre-pensa- 
dora abandon$ nuestro planeta en una 
pira inquisitorial, y, no obstante el tras- 
curso de este tiempo, la humanidad re- 
cuerda su nombre en este día parahon- 
rarle como se merece, á la vezque lan- 
za su extigma sobre los miserables que 
le persiguieron, que Je maltrataron, 
que le condujeron al martirio. 
Que la razón le abona en este caso, 
no hay para que decirlo: basta saber 
quién fué clinclito mártir del campo 
«de Flora y las causas por las cuales se 
o esta pena, para comprender que 
anismo, factor de tantas infamias 
como registra la historia, procedió en 
este caso con la saña yla intransigencia 
«que siempre le ha sido peculiar. 

Más ¿qué se propuso con ello? ¿Acáso 
hacer desaparecer con el apóstol las 
ideas libre-pensadoras? Pues se equivo- 
có grandemente. A manera que el Fé- 
mix renace de sus cenizas, asi el ideal 
del progreso renace de las cenizas de 
Giordano Bruno, y se desarrolla, y ere- 
co, y se agigania ámedida que los seres 
dotados de razón comprenden la wran- 
deza de aquel, y la iniquidad con que 
los déspotas procedieron para con su 
infatigable divulgador. «La sangre de 
Jos mártires es el benéfico rocio de las 
ideas», téngase presente. Raparemos 
sino, en aquél, y reparomos también en 
sus discipulos. Ni una queja, ni un sus- 
piro, ni la menor contorsión dieron se- 
ñales de su tormento; pero en cambio 
su frente altiva y serena, sus labios 
sonrientes y su pecho rebosando ale- 
gia, humilló lo frente, selló los labios ( 
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y contristó el pecho de sus enemizos, 
en doude sóle se alrigaba la infamia, 
de donde sólo brotaban maldiciones yá 
donde sólo aparecía lg soberbia; y les 
demostró su traygulidad de ánimo y la 
profunda satisfacción que sus convic- 
ciones le proporcionaban, como demos- 
tramos hoy nuestra conformidad y nues- 
tra satisfacción los por él emana 

¿155 su propósito anonadarn 
guiren nosotros esta fé invulnerable 
y enmudeser muestra lengua? Puespre- 
paren potros, dispongan tormentos y 
enciendan hosueras donde mutilarnos, 
descoyuntarnos y reducirnos á cenizas; 
y ni aún así conseguirán su intento, 

Si, hombres, sin corazón, sí, móns= 


truos: å vuestra ferocidad nos adelanta- 
mos: somos libre-pensadores, somos 
discipulos de Giordano Bruno. 


Iniciese, ques; la segunda etapa de 
vuestra persecuciones, queremos su 
frivlas porque nada honra tanto al dis 
pnlo como seguiren el calvario a 
maestro. Prepirense nuevamente, si, 
las llamas que devoren los cuerpos de 
los he“ejes, para que, con el humo que 
despidan, s: eleye á e.terádicas resio- 
nes la repercusión de nuestro cco al 
gritar: 


ii ¡NOR AL MÁRTIR DEL LIBRU-PENSAS 


AL inmoral GIORDANO 


Un nuevo rupo espiritista se ha 
organizado en la Granja, término de 
Rute, Córdoba. 

La correspondencia se dirigirá al 
idente D: José Pasenal Caballero. 
Asilo dice La Lus del Cristianismo, 

9 > 


ipble colega da Aen- 
nés de dar noticia de 
un matrimonio civil verificado en Csu 
idad y otro en el pueblo de Frailes, 
asi como de la inscripción de un ni 


aprec 
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en el registro civil de este último pue- 
blc, exclama: x 

«Este y solo este es el camino que 
los espiritistas debemos sesnir. Ade- 
lante hermanos, que el porvenir es 
muestro; el triunfo es seguro y será 
] completisimo». 
= >< 

Leemos en La Solución, querido co- 
lega de Gerona: 

> ¿Que el Espiritismo se halla en es 
- do de desarrollo, lo demuestra naestra 
misma capital, pues en el corto tiempo 
que llevamos de práctica son innnme- 
Tables las personas que con nosotros 
están». 


x 

«La prensa espiritista, dice el perió- 
dico gerundense, España toda tra- 
baja con fè y asi debe ser, pues en las 
circunstancias difiles los hombres de- 
Don demostrar su fortaleza de ánimo, 
su convicción de principios y no ceder 
un úpice de sus propósitos, máxime 
cuando éstos tienen por base un fin 
1noral», ; 

Asi debe ser en-efecto, y así ofortu- 
vadumente es; la prensa espiritista Cs- 
pañola está 4 la altura-de su misión, en 
Jas poco favorables cireunstsncias por- 
gue atraviesa esta nación. 


> 

Con el titulo «Verdad y Lús» se ha 
publicado en Lisbon un libro espiritis- 
ta, por D. Manuel Nicolauda Costa, 
Forma un volumen de cerca de 409 pi- 
ginas en 4.2 y su lectura ha de intere- 
sar, ñ juzgar por el indice que conoce- 
Jnos; Á cuantos se dedican å esta clase 


de estudios.: 
x< 


re vió precisado á suspender sus tare- 
as, ha vuelto à reaparecer en, S. Juan 
Bautista, Tabasco, nuestro querido co 
yega La Fé Razonada, revista mensual- 
dedicada exclusivamente á la propaga- 
ción de la doctrina espiritista y que en 
vsta scogunda época de su publicación 
ge repartirá gra tuilamente. 
Digna de encomio € imitación esla 


EL (Rls DE paz 


Tras de un corto paréntesis en que- 
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conducia de nuestro hermano de Paz 
basco que, sin reparar en gustos ones 
rosos, sufragan de su propio peculio 
dicha publicación con el solo objeto de, 
la propaganda. 

Reciban nuestra más cordial e nhora- 
buena dichos hermanos por su lauda- 
ble em resa, en cuyoloor hacemos vo- 
tos por que La Fé Jazonada no tenga 
que abandonar segunda vez el estadío 
de la prensa, donde tanta falta hacen 
los que, como él, se consagran al sen 
vicio de la lúz y de la verdad. 
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Fi corto espacio de que podemos dis- 
poner así como el caracter de que está 
r vestido el presente número, impiden- 
nos contestar como se merece al IN- 
CALIFICABLE suelto que 4/ Norte de 
Aragon correspondiente al dia 14 de 
este me», dedica. en primer término, á 
nuestro apreciable colega Æt Diario, y 
en segundo, á los libre-pensadores de 
esta capital, entidades todas muy dig- 
nas de respeto y ú las cuales, por mu- 
cho que el órgano de la masticeria al- 
to-Aragonesa se.esferen, no logrará 
maucillar con el salibazo de su lumun= 
da baba, 

¿Qué se propone El Norte? ¿Con ci- 


tar lus iras populares contra los espi-, 


yitistas y libre pensadores? ¿ln eso 
empleasu inagotable caridad? ¿No com- 
prende que en la. culta y democrática 
Huesca se frustrarán todos sus desig- 
nios? ¡Miope y muy miope será si no lo 
comprende! 

Conocemos ú nuestros paisanos por 
más que Z} Norte quiera negarnos la 
patente de ciudadania; y asi como nos- 
otros les conocemos, saben ellos tam- 
bién que los espiritistas, masones y 
libre=-pensadores somos entusiastas co- 
mo el que más por las glorias y buen 
nombre de lo Orbs Vistri» Osoa. 

Téngalo Z4 Norte presente y sirvale 
de contestación lo que antecede ú su 
suelto ¿...? del día 14. 
nn 
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